
Semana Santa 2024
En esta Semana Santa estamos invitados a acompa-
ñar a Jesús en el camino de la cruz, camino de resu-
rrección, de paz y fraternidad.
Junto al Señor comprendemos que el vía crucis no es 
un hecho del pasado y lejano a nuestro mundo, lleno 
de tanta vanidad e injusticias. La cruz del Señor abra-
za al mundo entero; su vía crucis atraviesa los con-
tinentes y los tiempos. En el vía crucis no podemos 
limitarnos a ser espectadores. Estamos implicados 
también nosotros.
En la cruz están reflejadas las angustias de la humani-
dad de hoy: el sufrimiento de los niños abandonados 
o víctimas de abusos; las amenazas contra la familia; 
la división del mundo en la soberbia de los ricos que 
no ven a Lázaro a su puerta y la miseria de tantos que 
sufren hambre y sed; la soledad de los migrantes; el 
llanto de quienes han perdido a sus seres queridos 
debido a la violencia y el terrorismo. 
Pero en este camino no estamos solos, está la Madre, 
cuya bondad permanece fiel al pie de la cruz. Están 
las mujeres valientes que se acercan al Señor y no 
tienen miedo de manifestar solidaridad con él y con 
los descartados del mundo. Están los hombres, como 
Simón, el Cirineo, que llevan la cruz juntamente con 
Jesús, presente en los enfermos y necesitados. Están 
también los jóvenes que luchan por mantenerse fir-
mes en la fe, a pesar de las tentaciones del poder, la 
riqueza y el placer.
Nosotros estamos también invitados a encontrar 
nuestro lugar, a encontrar el camino con Jesús. El 
camino de la bondad, de la verdad y del amor que 
se entrega. Mons. Marcos Pérez
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El rostro 
Misericordioso de Dios

EVANGELIO – HOMILÍA
Si es verdad que en la liturgia «Cristo anuncia todavía el Evangelio», como consecuen-
cia, participando en la Misa, debemos darle una respuesta. Nosotros escuchamos el 
Evangelio y debemos dar una respuesta en nuestra vida.
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Entonces el sacerdote y los fieles se signan, mientras el 
sacerdote dice: En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. En seguida, saluda al pueblo como de cos-
tumbre; y hace una breve monición para invitar a los fieles 
a participar en la celebración de este día en forma activa y 
consciente, con éstas u otras palabras semejantes:
Bienvenidos a esta celebración con la que iniciamos la Se-
mana Mayor. En este Domingo se conmemora la entrada 
de Jesús en Jerusalén y es aclamado como rey. La serie 
de escenas en la que se va desarrollando el relato de la 
Pasión, nos invita a la contemplación de Jesús e intentar 
comprender lo que significa: “Si alguno quiere ser mi dis-
cípulo, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”. 
Fortalecidos en la fe vivamos este misterio de Cristo. 
Después de la monición, el sacerdote, con las manos 
extendidas, dice la siguiente oración:
Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu bendición + 
estos ramos, para que nosotros, que seguimos exultantes 
a Cristo Rey, podamos llegar, por Él, a la eterna Jerusalén. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén

En silencio, rocía los ramos con agua bendita. Seguida-
mente se proclama el Evangelio.

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 11, 1-10

Cuando Jesús y los suyos iban de camino a Jerusa-
lén, al llegar al Betfagé y Betania, cerca del monte de 
los Olivos, les dijo a dos de sus discípulos: “Vayan 
al pueblo que ven allí enfrente; al entrar, encontrarán 
amarrado un burro que nadie ha montado todavía. Des-
átenlo y tráiganmelo. Si alguien les pregunta por qué lo 
hacen, contéstenle: ‘El Señor lo necesita y lo devolverá 
pronto’ ”.
Fueron y encontraron al burro en la calle, atado junto a 
una puerta, y lo desamarraron. Algunos de los que allí 
estaban les preguntaron: “¿Por qué sueltan al burro?” 
Ellos les contestaron lo que había dicho Jesús y ya na-
die los molestó.
Llevaron al burro, le echaron encima los mantos y 
Jesús montó en él. Muchos extendían su manto en el 
camino, y otros lo tapizaban con ramas cortadas en el 
campo. Los que iban delante de Jesús y los que lo se-
guían, iban gritando vivas: “¡Hosanna! ¡Bendito el que 
viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que llega, 
el reino de nuestro padre David! ¡Hosanna en el cielo!”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
3.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que nuestro 
Salvador se hiciera hombre y muriera en la Cruz para 
dar al género humano ejemplo de humildad, concéde-
nos, en tu bondad, que aprendamos las enseñanzas de 
su pasión y merezcamos participar de su resurrección.
Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

4.	 Monición a las Lecturas
El himno de la carta a los Filipenses da el tono a la cele-
bración de toda la Semana Santa: “Cristo Jesús, siendo 
de condición divina, se anonadó a sí mismo, se humilló 
haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de 
Cruz. Por eso Dios lo encumbró sobre todos”. Antes de 
escuchar la Pasión según san Marcos, meditemos en la 
bella figura del Siervo Sufriente presentada por el profeta 
Isaías. Junto a Jesús en la Cruz, oremos igualmente con 
el Salmo 21, que es de profunda tristeza, pero también de 
confianza en Dios. Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-7
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una 
lengua experta, para que pueda confortar al abatido con 
palabras de aliento.
Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que 
escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho 
oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he 
echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los 
que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los in-
sultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, 
por eso endurecí mi rostro como roca y sé que no quedaré 
avergonzado”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 21) 
Salmista:	 Dios mío, Dios mío, 
	 ¿por qué me has abandonado?
Asamblea:	 Dios mío, Dios mío, 
	 ¿por qué me has abandonado?

Todos los que me ven, de mí se burlan;
me hacen gestos y dicen:
“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;
si de veras lo ama, que lo libre”. R.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
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Jesús ya no le contestó nada, de modo que Pilato 
estaba muy extrañado.
Durante la fiesta de Pascua, Pilato solía soltarles al 
preso que ellos pidieran. Estaba entonces en la cár-
cel un tal Barrabás, con los revoltosos que habían 
cometido un homicidio en un motín. Vino la gente y 
empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les 
dijo: “¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?” 
Porque sabía que los sumos sacerdotes se lo habían 
entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes 
incitaron a la gente para que pidieran la libertad de 
Barrabás. Pilato les volvió a preguntar: “¿Y qué voy 
a hacer con el que llaman rey de los judíos?” Ellos 
gritaron: “¡Crucifícalo!” Pilato, les dijo: “Pues ¿qué 
mal ha hecho?” Ellos gritaron más fuerte: “¡Cru-
cifícalo!” Pilato queriendo dar gusto a la multitud, 
les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de man-
darlo azotar, lo entregó para que lo crucificaran.
Le pusieron una corona de espinas
Los soldados se lo llevaron al interior del palacio, al 
pretorio, y reunieron a todo el batallón. Lo vistieron 
con un manto de color púrpura, le pusieron una co-
rona de espinas que habían trenzado y comenzaron 
a burlarse de él, dirigiéndole este saludo: “¡Viva el 
rey de los judíos!” Le golpeaban la cabeza con una 
caña, le escupían y, doblando las rodillas, se postra-
ban ante él. Terminadas las burlas, le quitaron aquel 
manto de color púrpura, le pusieron su ropa y lo 
sacaron para crucificarlo.
Llevaron a Jesús al Gólgota
Entonces forzaron a cargar la cruz a un individuo 
que pasaba por ahí de regreso del campo, Simón 
de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, y llevaron 
a Jesús al Gólgota (que quiere decir “lugar de la Ca-
lavera”). Le ofrecieron vino con mirra, pero él no lo 
aceptó. Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, 
echando suertes para ver qué le tocaba a cada uno.
Fue contado entre los malhechores
Era media mañana cuando lo crucificaron. En el le-
trero de la acusación estaba escrito: “El rey de los 
judíos”. Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su 
derecha y otro a su izquierda. Así se cumplió la Es-
critura que dice: Fue contado entre los malhechores.
Ha salvado a otros y a sí mismo no se puede salvar
Los que pasaban por ahí lo injuriaban meneando 
la cabeza y gritándole: “¡Anda! Tú que destruías el 
templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti 
mismo y baja de la cruz”. Los sumos sacerdotes 
se burlaban también de él y le decían: “Ha salvado 
a otros, pero a sí mismo no se puede salvar. Que el 
Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para 
que lo veamos y creamos”. Hasta los que estaban 
crucificados con él también lo insultaban.

Los malvados me cercan por doquiera
como rabiosos perros.
Mis manos y mis pies han taladrado
y se pueden contar todos mis huesos. R.

Reparten entre sí mis vestiduras
y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
no te quedes de mí tan alejado. R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
Fieles del Señor, alábenlo;
glorifícalo, linaje de Jacob;
témelo, estirpe de Israel. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los filipenses 2, 6-11
Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a 
las prerrogativas de su condición divina, sino que, por el 
contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición 
de siervo, y se hizo semejante a los hombres. Así, hecho 
uno de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia aceptó 
incluso la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre, para que, al nombre 
de Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra 
y en los abismos, y todos reconozcan públicamente que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Flp 2, 8-9    
Asamblea:	 Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: Cristo se humilló por nosotros y por obediencia 
aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre.
Asamblea:	 Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
SEGÚN SAN MARCOS 15, 1-39
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?
Luego que amaneció, se reunieron los sumos sa-
cerdotes con los ancianos, los escribas y el sane-
drín en pleno, para deliberar. Ataron a Jesús, se lo 
llevaron y lo entregaron a Pilato. Este le preguntó: 
“¿Eres tú el rey de los judíos?” El respondió “Sí 
lo soy”. Los sumos sacerdotes lo acusaban de 
muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: “¿No 
contestas nada? Mira de cuántas cosas te acusan”. 



Liturgia Eucarística

camino de entrega total, dando su vida por la nuestra, 
para salvarnos de las tinieblas y del pecado. Digámosle: 
VEN Y SÁLVANOS, SEÑOR.

1.	 Para que el Papa, los obispos, los sacerdotes y toda 
la Iglesia, unidos en el espíritu de la entrada triunfal de 
Jesús, asuman también con Él, el dolor que implica la 
salvación de la humanidad. Oremos al Señor.

2.	 Para que los gobernantes de las naciones, imiten a 
Jesucristo, verdadero rey del mundo, dando prioridad 
a los pobres y necesitados en sus programas sociales. 
Oremos al Señor.

3.	 Para que esta semana, en la que acompañaremos a 
Jesús en su misterio de entrega y amor por nuestros 
pecados, sea un momento de escucha, conversión y el 
más propicio para avivar nuestra fe. Oremos al Señor.

4.	 Para que la entrada triunfal de Jesucristo en nuestras 
vidas nos permita proclamarlo, ante los demás, como el 
Mesías, el Salvador. Oremos al Señor.

Presidente: Gracias, Señor, porque siempre nos so-
corres; escucha nuestras oraciones y haz que nunca 
nos apartemos del camino que nos lleva a la Jerusa-
lén celestial, reservada para los justos. Por Jesucristo 
nuestro Señor.   
Asamblea: Amén.

13. 	 Oración después de la comunión
Alimentados con este santo sacrificio, te pedimos su-
plicantes, Señor, que, así como por la muerte de tu Hijo 
fortaleciste en nosotros la esperanza de obtener cuanto 
la fe nos promete, nos concedas, por su resurrección, la 
plena posesión de la gloria que anhelamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

EN LA GRACIA DE DIOS, VIVAMOS ESTA SEMANA SANTA 
UNIDOS A CRISTO.

12. 	 Oración sobre las ofrendas

Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito llegue pronto, 
Señor, a nosotros tu perdón y, aunque nuestras obras 
no lo merezcan, que la mediación de este sacrificio úni-
co nos haga recibir tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

Y dando un fuerte grito, Jesús expiró
Al llegar el mediodía, toda aquella tierra se quedó en 
tinieblas hasta las tres de la tarde. Y a las tres, Jesús 
gritó con voz potente: “Eloí, Eloí, ¿lemá sabactaní?” 
(que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?) Algunos de los presentes, al oírlo, 
decían: “Miren, está llamando a Elías”. Uno corrió a 
empapar una esponja en vinagre, la sujetó a un carri-
zo y se la acercó para que bebiera, diciendo: “Vamos 
a ver si viene Elías a bajarlo”. Pero Jesús, dando un 
fuerte grito, expiró.
(AQUÍ TODOS SE ARRODILLAN Y GUARDAN SILENCIO 
POR UNOS INSTANTES.)
Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arri-
ba abajo. El oficial romano que estaba frente a Jesús, 
al ver cómo había expirado, dijo: “De veras este hom-
bre era Hijo de Dios”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10. 	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Oremos al Padre que ha enviado a Je-
sús, quien, al entrar triunfante en Jerusalén, inicia su 
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